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EL CASO DE MEGAUPLOAD

El 18 de enero de 2012 el tráfico mun-
dial de intercambio de archivos se colapsó.
Las autoridades de Estados Unidos toma-
ron el control de los servidores de Megau-
pload y su fundador fue arrestado en Nue-
va Zelanda. 

Megaupload es (quizás habría que decir
que lo era, pues seguramente nunca volve-
rá a ser lo que fue) un proveedor de aloja-
miento de archivos. Los usuarios pueden
alojar sus archivos en los servidores de
Megaupload y enviar un enlace a las perso-
nas con las que quieran compartirlos. Esos
enlaces pueden ponerse a libre disposición
o compartirse en un grupo reducido de
amigos. Las cuentas gratuitas permiten al-
macenar un número enorme de ficheros,
pero si las necesidades son mayores se
pueden contratar cuentas de pago, con ma-
yor capacidad, sin publicidad y con descar-
gas a mayor velocidad. Los que acceden a
los archivos también pueden pagar para te-
ner un acceso preferente.   

La mayor parte de páginas con enlaces a
series de TV, películas, música y otras
obras distribuidas sin el consentimiento de
los propietarios de los derechos de distribu-
ción, contienen simplemente enlaces a ar-
chivos que en realidad están alojados en
Megaupload y otros similares. Hasta su in-
tervención Megaupload alojaba entre el 30
y el 40 por ciento de los archivos que se
compartían en la red.  

Al intervenirse este servicio, estos enla-
ces han dejado de funcionar. Muchas de las
compañías con negocios similares a Me-
gaupload han restringido sus actividades o
han hecho una recapitulación sobre los
contenidos alojados en sus
servidores ante la posibili-
dad de ser perseguidos por
la máquina jurídica de los
Estadios Unidos.    

No obstante un estudio de
la firma de consultoría Deep
Field Network indica que
aunque el intercambio de ar-

chivos perdió eficacia
durante unos días, el
tráfico se ha reconduci-
do a otros servidores y
realmente el cierre de
Megaupoad no ha su-
puesto un descenso im-
portante en las activida-
des contra los derechos
de autor en la red. 

La acción se ha reali-
zado, seguramente no de forma casual,
coincidiendo con el debate sobre la ley es-
tadounidense contra la piratería conocida
como SOPA y el tratado que las multina-
cionales del entretenimiento quieren forzar
a que firmen todos los países conocido co-
mo ACTA.  

Amparándose en la defensa de los dere-
chos de los autores al fruto de su trabajo, la
industria del sector defiende en realidad su
jugosa parte del pastel, que podría desapa-
recer si se modifica la estructura del merca-
do y los autores encuentran nuevas formas
de hacer llegar sus obras al público y co-
brar por ello sin la intermediación de las
discográficas. Uno de los rumores más ex-
tendidos es que la auténtica razón por la
que se produjo la acción contra Megauplo-
ad fue que su propietario estaba planeando
convertirse en un distribuidor legal de con-
tenidos haciendo de intermediario entre au-
tores y público en un acuerdo que dejaría
fuera a las multinacionales de la música.  

Los activistas de la red denuncian que
los mecanismos especiales que se articulan
para la defensa de los derechos de propie-
dad intelectual anteponiéndolos a derechos
fundamentales pueden usarse mañana o en
otros lugares para reprimir estos derechos
como la libertad de expresión y pensamien-

to, el derecho a un juicio jus-
to e imparcial, a la presun-
ción de inocencia o a la inti-
midad.  

Nadie rompe una lanza en
favor de los parásitos que
explotan la obra sujeta a de-
rechos de autor para lucrarse
mediante la publicidad o el

cobro por acceso en sus
servidores. Nadie niega
que la red propicia nue-
vas situaciones que por
la legislación y las for-
mas tradicionales son
difíciles de resolver. Lo
que propugnan muchos
de los expertos en ten-
dencias y usos digitales
es que hay que crear

los mecanismos que garanticen la aplica-
ción de las leyes y los derechos de los ciu-
dadanos en su uso de las redes telemáticas
igual que en cualquier otra situación en el
mundo físico.  

Lo cierto es que salvo los directamente
perjudicados en su economía por el fenó-
meno nadie en la sociedad considera que
descargarse una serie de TV, una película o
música sea reprobable. Es una práctica
muy extendida. La mayoría lo hace a través
de páginas de dudosa legalidad porque no
hay un servicio de pago para hacerlo a pre-
cios razonables. Al intentar preservar a to-
da costa sus beneficios, la industria está
propiciando la destrucción del mercado y
abonando el terreno a los oportunistas y
aprovechados.  

Los dieciocho millones de usuarios de
Megaupload son un objetivo económico y
una fuerza social que va a propiciar la apa-
rición de otros medios de compartir archi-
vos o acceder a contenidos culturales. Hay
que recordar el ejemplo de Napster y la re-
alidad actual de Spotify: Las tendencias so-
ciales pueden frenarse o acelerarse, incluso
desviarse o dirigirse, pero siempre modera-
damente, y nunca anularse o invertir.  
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LA SOCIEDAD DE LA
INFORMACION EN ESPANA

Todos hemos oído hablar de la "Socie-
dad de la Información" para referirse a una

REVISTA DE AERONÁUTICA Y ASTRONÁUTICA / Marzo 2012308

Internet y nuevas tecnologías
ROBERTO PLÁ

Teniente coronel de Aviación
http://robertopla.net/



situación en la cual las
tecnologías que facilitan la
creación, uso y difusion
de la información juegan
un papel básico en su fun-
cionamiento. Convertido
en un tópico frecuente,
puede ser difícil asociar
este concepto teórico con
una realidad cotidiana. En
realidad, se trata más de
una aspiración que la des-
cripción de un modelo de
sociedad existente e inclu-
so no faltará quien crea que se trata de una
utopía. Sin embargo, una serie de cambios
reales nos acercan año a año a este modelo
que ya no es una referencia al futuro sino al
presente.  

Un buen elemento de juicio que nos per-
mite formarnos una idea más objetiva del
punto del camino en el que nos encontra-
mos es el Informe de La Sociedad de la In-
formación en España, que recoge los prin-
cipales indicadores, datos y cambios en el
sector de las Tecnologías de la Información
(TIC). El informe llega este año a su doce-
ava edición y está publicado por la Funda-
ción Telefónica 

El acto de presentación
tuvo lugar el 25 de enero y
puede verse en vídeo dife-
rido en la red, de la misma
forma que puede descar-
garse el informe completo
en formato .pdf de forma
gratuita. 

De la lectura del infor-
me se desprende que las
conexiones a Internet en
España han seguido cre-
ciendo durante el año
2011, fundamentalmente,

por la banda ancha móvil. Los smartphones
o teléfonos inteligentes se han convertido
en el tipo de terminal más vendido en todo
el mundo. Esto hace que los expertos anun-
cien el principio del fin de la "era del PC".
Según el informe, el año se ha caracteriza-
do por el uso más productivo de internet
tanto en lo personal como en lo profesio-
nal, con un apreciable incremento del co-
mercio electrónico. 

En el capítulo inicial se presentan las
10 claves del año. En el segundo capítulo
se recopila de forma visual la informa-
ción más relevante en relación a la conec-
tividad a la red, la disponibilidad de acce-

so así como los terminales que facilitan el
disfrute de la Sociedad de la Información.
Además se analizan temas sobre el im-
pacto que origina el uso de las Tecnologí-
as de la Información y las Comunicacio-
nes en diversos ámbitos y sectores de la
realidad económica y social. En el capítu-
lo tercero se realiza un estudio propio,
con datos Telefónica, para entender la vi-
da y la realidad digital. Finalmente, en el
capítulo cuarto, el informe recopila la vi-
sión de todas y cada una de las Comuni-
dades Autónomas.

El estudio constituye una radiografía
completa de la evolución y la situación de
las Tecnologías de la Información en Es-
paña durante 2011 y es una herramienta
de referencia imprescindible para cual-
quiera que necesite conocer la situación
del sector. 
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